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EL JUICIO POR LOS CRÍMENES DE LESA HUMANIDAD COMETIDOS EN CÓRDOBA BAJO EL 
TERRORISMO DE ESTADO 

Una madre asesinada por buscar a su hijo 
Marta Taborda Ledesma-Comba relató cómo fue diezmada su familia. Su mamá, Marta 

Ledesma, y su padrastro, Sergio Comba, fueron secuestrados en 1975. La madre de Sergio, 

Elsa Comba de Comba, intentó averiguar qué había pasado con él y terminó muerta. 

 

Una foto de Marta Ledesma y Sergio Comba con sus hijos, tomada en 1975 por Elsa Comba de Comba. 

 Por Marta Platía 

Desde Córdoba 

Madre, padrastro, tío, tía, abuela. Son cinco los desaparecidos que cuenta Marta Taborda Ledesma-

Comba en su familia. “Cinco desaparecidos y un muerto, mi papá”, dice. Son dolores de los que no 

habló hasta hace poco más de dos años, cuando junto a su hermano, Gabriel Ignacio Comba, y a 

casi 38 años de ocurridos los secuestros, decidieron presentarse en la sede de Abuelas de Plaza de 

Mayo, en Córdoba, y pedir que los ayudaran a saber qué había sido de ellos. “Nos criaron mi 

bisabuela, la Yaya, y María, mi abuela materna. Cuando preguntábamos por los padres, nos decían 

que habían muerto en un accidente camino a Buenos Aires. Esa fue la forma de protegernos”, así 

explica “haber llegado viva hasta ahora”, esta joven alta, rubia, de fuerte contextura, cuando se sienta 

frente al Tribunal y agradece poder contar lo que recuerda “paso a paso y sin necesidad de cerrar los 

ojos”: la noche en que la patota del represor Luciano Benjamín Menéndez se llevó a su mamá, Marta 

Ledesma, y a su padrastro, Sergio Héctor Comba. 

“Fue el 10 de diciembre de 1975. Yo tenía cuatro años y medio. Era una nena, pero a los chicos 

cosas como éstas, terribles, se nos graban para siempre. Habrán sido las diez. Yo ya estaba en la 

cama, pero no me había dormido... Escucho golpes, gritos y ruidos de cosas que se caen. Me asomo 

al hallcito de la casa. Ahí la veo a mi mamá en una silla: está descalza y atada. Y a Sergio, también 

descalzo y atado, tirado en el piso. Esos hombres entraron a mi dormitorio y me cerraron la puerta. Yo 

no sé cuánto habrá pasado, pero seguí escuchando gritos, como que les pegaban con algo. Después 

entró un hombre con mi mamá y otro más, y se sentaron en mi cama. Mi mamá al lado mío, un 
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hombre al frente y otro parado atrás de mi mamá. Ella tenía puestas esposas en una mano. A la otra 

la tenía suelta. Me acuerdo de que le colgaban las esposas... De esa noche también me acuerdo de 

que un hombre joven se sentó al frente mío y me miraba así, como yo a ustedes: con la distancia de 

una cama a la otra. Tenía como 40 años, con barba y bigote oscuro y tupido. Vestido de azul. Me 

estaba vistiendo y ese hombre me dijo ‘¿querés que te ponga las zapatillas?’. Yo no quise”. 

Marta se revuelve en su silla. “Ahora me puedo acordar mejor de su cara que de la de mi mamá, que 

se va borrando... Y no quiero que se borre, por eso ando con sus fotos.” Las acaricia. Tiene imágenes 

de los suyos en la mesita frente al estrado de los jueces. Por un momento, la joven se agarra la cara y 

solloza de pena, de bronca. Pero Marta no se permite aflojar. Sacude sus manos para darse fuerzas. 

“Salimos al pasillo de la casa y me quedé parada en el marco del dormitorio. Ahí pude ver a Sergio en 

el suelo... Había sangre, tenía los pies descalzos. Otro hombre estaba con mi hermano (Gabriel, un 

bebé de sólo tres meses) en su dormitorio. Lo estaba levantando. Llevaron a mi mamá a la cocina y le 

hicieron preparar bolsos. Antes de que me lleven, veo a Sergio tirado, como inconsciente, los ojos 

vendados, los brazos en cruz. Tenía dos soldados, uno a cada lado. No se movía... A mi hermano lo 

envolvieron en una frazadita. Mi mamá iba descalza, esposada. A Sergio lo trajeron arrastrando. Nos 

subieron a dos autos. A mi hermano y a mí nos llevaron a la casa de mi abuela... Yo iba en un auto 

atrás. En el de adelante iba mi mami. Me acuerdo de las luces del auto de adelante porque eran 

como dos ojos rojos. Pararon y me llevaron en brazos hasta la casa de mi abuela. Al Gabi también lo 

traían. Salió mi abuelo. Mi abuela no estaba porque –después cuando fui grande me contaron– se 

había ido a buscar al hijo, Juan Eliseo Ledesma, el hermano de mi mamá, que habían secuestrado 

dos días antes en Buenos Aires. Me acuerdo que mi abuelo se asustó. El hombre que me entregaba 

le dijo que una mujer nos había encontrado tirados por la calle. Yo le dije: ‘¡No tata, mentira, la mamá 

está en un auto, ahí en la esquina!’. Mi abuelo quiso anotar los nombres de los que nos entregaban, 

pero le gritaron: ‘¡Pero qué anotar ni nada! ¡Agradezca que le traemos los chicos!’.” 

Marta Inés Taborda y Gabriel Ignacio Comba son querellantes por el secuestro, tortura, asesinato y 

desaparición de su madre, Marta Susana Ledesma, y el padre de Gabriel, Sergio Comba. “A mi papá 

lo habían matado poco después de que yo nací, en 1971. Se llamaba Juan del Valle Taborda y era 

militante del PRT-ERP. Después mi mamá conoció a otro compañero de militancia, Sergio Comba, 

que trabajaba en SanCor, formaron una familia y tuvieron a Gabriel, mi hermano.” Como si necesitara 

explicarlo, les dice a los jueces: “Para mí, para mi familia, estar en este juicio es como cerrar algo. 

Cerrar heridas. Con los padres desaparecidos siempre se está esperando algo. No sabés muy bien 

qué, pero algo”. 

–¿Sabés qué pasó con tus padres? –preguntó la abogada querellante Mariana Paramio. 

–Recién en el 2008 tuve noticias. Una prima de mi hermano nos mandó un mensaje. Dijo que tenía 

información de que los habían llevado a La Ribera y que ahí los torturaron y fusilaron junto con otros 

nueve compañeros por orden de (Héctor Pedro) Vergez. 
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Según se jactaron los torturadores en La Perla frente a otros prisioneros, Marta Ledesma, a quien 

llamaban “María”, y Sergio Comba, conocido como “Alberto”, fueron fusilados junto a otros siete 

militantes en el patio del Campo de La Ribera a poco de secuestrados. Fue con esa ejecución en 

masa que ese campo de tormentos y exterminio inauguró su actividad. 

–¿Y tu abuela paterna? ¿Qué sabés de Elsa Gladys Comba de Comba? –quiso saber Paramio. 

–Ella era muy dulce. Era la abuela de mi hermano, pero nunca hizo diferencias por más que yo no era 

hija de su hijo. Supe que cada vez que ella fue a preguntar por Sergio la vuelteaban y le decían cosas 

indecorosas... Hasta que en febrero de 1978 la secuestraron también a ella... Al poco tiempo se 

encontró cerca de (Alcira) Gigena (un pueblo del sudoeste cordobés) un cadáver calcinado. Y era 

ella. 

Tortura y matanza 

Desde que la patota secuestró a su hijo Sergio, Elsa Gladys Comba de Comba no dejó de buscarlo. 

Fue a preguntar por él a todos los lugares que pudo: comisarías, hospitales, el Tercer Cuerpo de 

Ejército, el Arzobispado. Soportó burlas, mentiras, negativas, golpes, vejaciones y tormentos. 

“Ella era de Río Cuarto y no paró un solo día de preguntar por su hijo”, contó su hermano Edgar 

Comba, un hombre de rostro tristísimo y dolor añejo que, a casi cuarenta años del crimen, llegó a este 

juicio para denunciar “a los que la asesinaron”. 

–Yo vivía en Córdoba y cada tanto iba a verla. Cuando desapareció Sergio, Gladys, como cualquier 

madre, lo empezó a buscar. Tanto lo buscó, tanto insistió, que molestó a la policía. Le allanaron la 

casa varias veces. Mi hermana tenía una pensión de estudiantes en Río Cuarto, en el centro de la 

ciudad... En esos tres años que buscó a su hijo a veces la tenían detenida y la torturaban para 

hacerle confesar no sé qué cosas... Una vez ella me contó de los golpes y que en una ocasión 

llegaron a extremos que... (en ese punto el hombre se detiene, se cubre los ojos con una mano y se 

le escapa un quejido que lacera el aire de la sala). Gladys me contó que llegaron a algo terrible, 

extremo... que (en la policía) le inyectaban, le ponían una manguera por la vagina, la conectaban a 

una canilla y la abrían... No me lo dijo, pero debe haber sido terrible, pobrecita... Pero siempre siguió 

buscando. Seguía yendo a pesar de todo y de que la torturaban... 

–¿Ella le comentó quiénes eran los que le hacían eso? –preguntó el juez Jaime Díaz Gavier, con 

el rostro casi descompuesto. 

–Sí, si bien era un grupo policial, el que comandaba esto era un señor al que le decían El Gato, El 

Gato Gómez. 

Desde su banquillo, el represor Miguel Angel “El Gato” Gómez mira con cara de no entender, los ojos 

permanentemente desorbitados. De a ratos mueve la cabeza, negando. Con éste, son cientos los 
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testimonios que dieron cuenta de su crueldad y perversiones. De su gusto por violar a los cautivos y 

hasta por sacarles las vendas para que lo vieran bien. “Mirame, yo soy El Gato, tu torturador”, se 

presentaba. 

–¿Y qué pasó con su hermana? 

–En uno de los allanamientos se la terminaron llevando. Fue el 23 de febrero de 1978 a eso de las 

tres, cuatro de la madrugada. Dejaron a su hija Norma, que estaba con ella. A Norma y a los 

estudiantes los maniataron a todos. A mi hermana la sacaron envuelta en una alfombra de piso. Me 

avisaron más tarde. Viajé hasta Río Cuarto y empecé yo a buscarla a ella. Fui a la Jefatura de Policía 

porque sabía que ellos eran los que hacían esas cosas. Ahí me dijeron desconocer todo. Ellos 

trataban de separarse del tema, mandarme para otro lado. Fue muy difícil poder avanzar y saber algo 

más. 

Edgar Comba contó que al día siguiente del secuestro supo por otra persona, que también estaba 

buscando un familiar, que en un camino rural de la localidad de Alcira Gigena habían encontrado un 

cadáver calcinado. “Como yo no podía dar con ella, empezamos a pensar que podría haber una 

relación. Fui a la morgue. Pedí verlo... (El hombre vuelve a descomponerse, alcanza a pedir perdón 

en un sollozo... el cuerpo le tiembla.) Mire, señor juez, yo pude verlo... Estaba muy, muy quemado. 

Tenía un alambre envuelto en el cuello, o un cable... Le había quedado solamente una parte de las 

piernas y los pies, quemados también pero no tanto, y ahí se había adherido parte de un camisón que 

era de ella, yo reconocí el estampado.” Como pudo, el testigo contó que se fue a la casa de su 

hermana. Necesitaba corroborar que era ella. “Como tenía un pie bastante entero, se me ocurrió 

buscar un zapato de ella. Volví a la morgue y se lo calcé. Ahí tuve la plena seguridad de que era mi 

hermana.” 

 


